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EL ECO -
DE

U YITIRINARU.
PERIODICO DE INTERESES MORALES Y MATERIALES.

Sale à luz cada quince dias.
En Madrid 3 rs. al mes y 12 en provincias por Irisneslreremitiendo su importe sobre correos en caria franca à la

«rden del administrador.

ADVERTENCIAS.
1.* Hallándose d la conclusion de su car¬

rera y próximo d salir de Madrid nuestro
apreciable corredactor y administrador don
GabrielMartorell^ cesa desde 1.* de junio en
su cargo, dejando altamente satisfecha d la
redacción de sti celo y buen desempeño. Con
tal motivo la Administración de El Eco pasa
d la calle del Desengaño, número 18, cwarío
tercero , d donde se dirigirán en adelante los
pedidos, reclamaciones y todo género de cor¬
respondencia , d nombre de D. Juan Tellez
Hicen.
2.* Anhelando constantemente introducir

en nuestro periódico cuantas mejoras nos sea
posible y atendida la abundancia de materia¬
les que nos abruma, hemos resuelto en bene¬
ficio de nuestros suscritores duplicar desde
hoy la sección primera, siempre que la falta
de espacio lo exija, en vez de ocupar con ar¬
tículos la entrega de la obra de Lafore, como
al principiar d darla hablamos pensado. Ni
el aumento consiguiente de gastos, ni la con¬
siderable rebaja que esperimenta la corta re¬
tribución que hubiera de obtener la redacción.)
ni la perspectiva de un trabajo improbo con
relación al tiempo de que podemos disponer^
nada nos ha arredrado ante el deseo de hacer
este nuevo esfuerzo en obsequio de nuestra
tUncia. Qué vean , ahorU) los detractores de
El Eco BE LA Yetebinabla, si éste cumplesus
promesas.

¿QÜE NECESITA LA VETERINARIA?

Mucho tiempo hi que la Yeterinaria está claman-

!.St! suscrihe en Madrid en casa.dd admioislrador 1». JuanTellez Vicen, calle del Desengaño, nújuern 18, coarto ter¬
cero, y en la librería de líailly Baillicre, calle del I'rinci--
pe; litografia do García y Mega, calle de Atocha, niim. 06.

do á voces por una reforma radical, que, comple¬
tando el estudio de la ciencia, coloque al mismo
tiempo á sus profesores en el rango y categoría que
les pertenece. Desde la ciudad mas opulenta hasta
la aldea mas ruin , no se oysuti mas que fos tristes
ecos de profesores veterinarios, que ven marchitas
y destruidas las justas esperanzas que ai dedicarse á
tan útil ciencia concibieron. Todo, en la práctica,
son sufiimientos, disgustos, sinrazones, arbitrarie¬
dades, atropellos. Se ha tratado de inquirirla causa
de tantos males, y en la imposibilidad de encontrar¬
la, se ha señalado siempre ai Gobierno de S. M.,
como si en él estuviese intundida la ciencia, sus pro¬
gresos y su porvenir : se ha procurado aconsejarle,
se le han propuesto varios medios para corregir
aquellos; pero ¡cuán lejos están esos consejos y esos,
medios de llenar el objeto para que se emplean.'
Abandonando el verdadero punto de partida, se

ha marchado siempre ála ampliacion de los estudios
veterinarios, al abrumamiento de los alumnos, amon¬
tonando en su entendimiento enigmas sobre enig¬
mas; pues tales son y no otra cosa los estudios que
se pretende inculcar á unos jóvenes, que, deseosos
de una ilustración ilimitada y Hoyados de una viva
pasión Iiácla el estudio, sufren las tristes consecuen¬
cias de pasiones miserables, cobijadas siempre en el
corazón del hombre avaro.

Si se desea saber cual es el enemigo capital de la
Veterinaria;«i se trata de conocer la remora que la
persigue ; si se pretende buscar las causas de su ab¬
yección , señálese tan solo á ella misma, no á los
tiempos, no á las preocupaciones, no á los gobier¬
nos. Los tiempos descorren el velo que oculta las
verdades, las preocupaciones se desvanecen á su vis¬
ta, y los gobiernos obran siempre, con la verdad
delante, por la senda de la ra^on y de la justicia. Si;
la Veterinaria oprime á la Veterinaria; la Veterina-
Tia antigua, la estacionaria, la casi inerte ya preten¬
de en su impotencia cortar las alas de la naciente, de
la verdadera Veterinaria.

El corazón humano, ese recipiente de lo bueno y
de lo malo de los sentimientos, ese es pues la causa
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innegable de la precaria situación deiaMedicina de los
animales domésticos. Hubo un tiempo en que la cien¬
cia pareció estancada en manos de un reducido núme¬
ro de hombres, hasta tal estremo, queun pensamiento
nacido de otro que no fuese una de aquellas Veteri¬
narias ambulantes se desechaba, se ponia en ridícu¬
lo , se escarnecia ; y no contentos aun con dominar
ia escena del progreso científico durante un período
tan dilatado, quisieran aun hoy encerrar de nuevo
el pensamiento que, al través de las puertas de su
egoísmo, ha volado presuroso á la esfera que le es¬
taba reservada ¡ Ah ! por qué no se han de borrar de
nuestra imaginación ciertos acontecimientos, que á
no verlos tantas^eces reproducidos se podrían creer
fascinaciones de algunos cerebros! Por desgracia el
tiempo viene á demostrar su triste realidad

Dejemos ya estas consideraciones que ni siquiera
deberíamos tocarlas, aun cuando son la piedra de
toque de la Veterinaria. A esta le queda mucho que
desear; muchísimo que pedir. La civilización moder¬
na y la cultura de nuestro pais reclaman imperiosa¬
mente una reforma veterinaria, sin ia cual la riqueza
pública se aminora, y los profesores no pueden lle¬
nar la alta misión para que son llamados.
La reforma por qué clamamos¿ cual ha de ser?—

Si no hubiésemos abordado ya este punto, tal vez
retrocediéramos ante la cuestión que acabamos de
plantear.; pero ahora ya nos es imposible : además
de que siendo nuestro ideal el perfeccionamiento.de
la ciencia , no vacilamos (sin que por eso tengamos
tantas pretensiones como se podrá suponer) en emi¬
tir nuestro humilde juicio.
La Veterinaria necesita una reforma radical por

cuyo medio se procure crear alumnos y profesores
con todas las cualidades que su elevado fin requiere
Los priineros con buenos preliminares, los segun-
xlos con buenos manantiales científicos que, vayan á
fecundar su razón. Es indudable que el joven que va
.á emprender una carrera científica, ha de presentar¬
se, ya como aquellas tierras en que practicadas las
labores preparatorias y abonadas,convenientemente,
están deseando con viva ansia albergar en su. seno
las semillas germinadoras, que mas tarde con sus
productos las embellecerán. Todo Iqque no.sea mar-
char bajo este pié, es perder tiempo y trabajo, es
sembrar en tjera estéril

Q ue en algun tiempo se creyera que podian curar¬
se los aninaales, sin mas estudios que los puramente
veterinarios , nada,de particular ofrece, puesto.que
,,el jampirisroo.habia así marchado, siempre, puesto
que no se conpcia.otríi çosa ; ,p,eco que en -nuestros
dias.pued? un hopibre, uno tan solo, que haya lle¬
gado á abrir sus, ojos á la razón, persistir: en tan:<ie-^
.jplprable id,ea, es una cosa inconcfibible.

¿Creeis acaso que la Veterinaria,,'al diy.i.dir§e¡ Jos
ramos del sabep, fué lanzado á:imlóbre^o.y .solitario
•desierto por baja,' por humilde?—Os crigainais: ,,int~

radia tan solo una vez, contempladla bien, y la ve¬
réis servida por las ciencias físicas y naturales; ob¬
servadlamejor, y vereisla descollar entre laMedici¬
na humana, la Agricultura, la Industria, el Comer¬
cio y las Artes representando con ellas la riqueza
nacional, la felicidad de los pueblos.
Las ciencias físicas y naturales sirven á la Veteri¬

naria á pesar de todas las preocupaciones tan honda¬
mente arraigadas en algunos ánimos. Sí , con dolor
lo confesamos, en nuestros diás se cree aun que las
Matemáticas, la Física, la Química no son en con¬
junto mas que un arte de prestidigitacion , que solo
sirve para embaucar á los crédulos, que ninguna
utilidad pueden reportarnos.—Ah ! callad, callad los
que tal creyéreis, no vengáis á avergonzar á las ge¬
neraciones presentes, que se prosternan ante esas
ciencias y las tributan su merecido culto.

¿Queréis dar al siglo presente un espíritu de imi¬
tación servil? queréis encerrarlo en los estrechos
límites en que ha girado por tanto tiempo?—Os enga¬
ñáis : el espíritu filosófico actual es algo mas que imi¬
tador, algo mas que delirante; es investigador, es
analizador, es la espresion de la verdad. ¿Lo dudáis?
Poned en parangon los tiempos modernos con los
antiguos: comparad siglo con siglo, ia barbarie con
ia civilización, y estudiad y buscad el elemento de
tantas reacciones, de tanta contraposición de ideas
y de acontecimientos, y le hallareis indudablemen¬
te en Bacon, en su sistema analítico.
Pues bien, ¿queréis hombres científicos?-Ense¬

ñadles á estudiar, no á creer de buena fé. Esta sola
circunstancia ha parado mil veces en su carrera á
la .Volerinaria. Oye el alumno en las cátedras á su
maestro, la atención que á su voz guarda háce que
penetren y se fijen en su entendimiento las idfeas de
este; y sin mas exámen ni raciocinio que la consi¬
deración de «e/ maestro lo ha dicho», acoge á veces
por una verdad evidente un pensamiento abaurfio,
nacido del séno de los sistemas, que con mengua de
ías edades, han tenido sus" adalides y su séquito de
adoradores.
Enseñaji á los hombres á estudiar, repetimos; á

darse una razón del por qué de las cosas, á demos¬
trar los hechos ó comparaciones, basadas sobre jin
principio exacto é inmutable ; y entonces hallarán
la verdad, entonces las ciencias abandonarán él mun¬
do hipotético, para campear ' én un círfÁilo de
TcalUad^
, Aprendan, pues,j esos tiernos retónos de.ia Vete-
rinarií; á ser,a,lnu.inps, que cuando esto consigan, coie
poco trabajo aprenderán á ser buenos profesoye.s ; y
entonces será cuando la g^anadéría, la agricultura, la
indústria, el còmetclò 'y, en u'ua palábra, là áocíe-
dad entera, podrán obtener de ellos las ntilidádes^e
se prometen, entonces será también la. Veterinaria
reconocida.

i , , i {^ continuará.)
mifidel Vinas y Marti.

. ■ ■ 1 , iima,«ai,rr« I



BE LA VETEBIEARIA.

Medidas qtte debiera adoptar el Gobierno
para perfeccionar la Veterinaria.

Be todos los estudios que el siglo presente seSala
como indispensables para seguir la marcha progre¬
siva de las ciencias, ninguno merece mas protec¬
ción por parle del Gobierno de S. M. que la Vete-
Tinaria; porque ninguna reúne tampoco mas circuns¬
tancias favorables para derramar utilidades prove¬
chosas al pais. £n efecto, ninguna como el la difunde
sus profesores por todas partes, colocándolos asi
entre la opulencia de las ciudades, como en el hu¬
milde retiro de las aldeas: en todas partes está en
familiar relación con las clases todas de la sociedad,
porque de todas es también el prolector real de sus
Intereses. Asi es que el magnate, en medio de su
lujo y poderío, recurre á los conocimientos del ve¬
terinario para la conservación de su ganado, que re¬
presenta intereses muy considerables: las autorida¬
des le reconocen eomo el salvaguardia de la salud
pública, coufíándoie ai efecto la vigilancia de la sa¬
lubridad de los comestibles, y acatan las providen¬
cias que aquel dicta para poner coto á los estragos
de las epidemias: las sociedades de agricultura [ta-
gan tributo á sus luces, tomando en consideración
sus consejos para la mejora y perfección de las crias
de las diferentes especies de ganado doméstico: el
ganadero le considera como su mejor amigo, con¬
sultándolo para «1 cultivo de sus campos destinados
al alimento y conservación de su ganado: el carro¬
matero, el arriero y todos los que necesitan ganado
para acarreo, carga, labores agronómicas ó para sus
comodidades, recurrenásusconsejos, ásuciencia,y
conflan á su probidad la compra de 61. En estos mo¬
mentos, verdaderos actos de prueba que la sociedad
exige de su ministerio, es cuando frente á frente con
chalanes que nada ignoran para saber ocultar defec¬
tos, imprimir vigor, dar lozanía, aparentar nervio,
mejorar los aires de su ganado y cautivar la confian¬
za con su parlería, saben hacer triunfar á la ciencia
y honor facultativo de tantas mañas y elogios fingi¬
dos, marchando con el amparo de sus estudios por la
senda que les traza su conciencia; y en fin, el infe¬
liz que no tiene otro caudal que su jumento, le llama
para la conservación de este tesoro que constituye
todo su patrimonio y del cual depende el sustente
de su familia.
Por eso, sin duda, el Gobierno de S. M. ha dis¬

puesto el planteamiento de nuevas escuelas veteri¬
narias, y ha ensanchado el círculo de los estudios en
la superior, con el fin de establecer armonía entre
las muchas y variadas atenciones que rodean al ve¬
terinario con respectoálas exigencias de la sociedad,
con los conocimientos científicos, teóricos y prácti¬
cos adquiridos en ellas. Y nosotros, al paso que re¬
conocemos y estamos como el que mas agradecidos
i los desvelos y particular atención del Gobierno de
S. M, para el adelanto de esta tan útil ciencia, qui¬siéramos encontrar eco para que ampliando la ense¬ñanza, recibiera mas perfección y dejára vislumbrar
un porvenir mas lisonjero á sus profesores.
Entre las varias medidas que podrian adoptarse

para obtener estos fines, se presentan, á nuestro
modo de ver, en primera línea dos disposiciones,
con las cuales quedaria llenado cumplidamente el
objeto, sin que por ello se alterase en lo mas míni¬
mo la armonía que el Gobierno se propuso; sino que
por el contrario se iria afianzando mas y mas. Ro¬
bustecer las esplicaciones hechas en algunas cáte¬
dras con esperímentos verificados ante los alumnos;

y dar entrada á los profesores para las inspecciones
de carnes, vasto campo de observaciones que re-
dundarian en provecho de la sociedad, tales son en
nuestro concepto las medidas, que con mas urgencia
deben adoptarse.
Asi, pues, pasando á las aplicaciones prácticas d&

los estudios botánicos y agronómicos, veríamos á los
alumnos veterinarios en una granja-modelo dedicar¬
se á herborizaciones para el conocimiento de árbo¬
les, arbustos y plantas para pastos naturales y arti¬
ficiales: estudiar las calidades del terreno, roturarlo
y distribuirlo para la adquisición de cosechas alter¬
nativas: aprenderian á conocer la época de la semen¬
tera, de los abonos, riegos, labores, recolección de
los frutos y el modo de conservarlos, Al propio
tiempo harian uso de los instrumentos aratorios y
demás que, ahorrando jornales, revuel^^cn la tierra
á mayor profundidad para hacerla mas porosa y
permeable, al paso qne se destruyen las malas yer¬
bas. Y finalmente, con un libro de contabilidad sa¬
brían el modo de darse razón de los beneficios y ga¬
nancias, como también délas pérdidas.
Sí, seguros estamos que nadie desconoce lo muy

litil que es el estudio de la economía rural agrícola;
la misma opinion abrigamos con respecto à la eco¬
nomía rural veterinaria ó Zoonomología; porque
para nosotros se completa la enseñanza de una cien¬
cia, cuando se le imprime el sello de la práctica.
Así, debiera formar parte del establecimiento de la
escuela, una casa rural destinada para la perfección
de razas, pues que formando su estudio parte inte¬
grante de la Veterinaria, sus profesores deberían
estar esclusivamente encargados de esta mejora.
Por esto insistimos en aconsejar al Gobierno, el que
establezca una yeguada compuesta de individuos es¬
cogidos de entre las mejores razas nacionales y es-
tranjeras, para entrar en cruzamientos y obtener
tipos de razas, que reunirán la belleza á la solidez y
nervio: una vacada de reses de pura raza, para for¬
mar ganado apto yapara leche, ya para cebo: una
manada compuesta en parte de ovejas españolas de
lana rizada, y parte de ovejas estranjeras de lana
recta y lisa, para dar origen á productos cuyo fo¬
mento podria satisfacer cumplidamente las exigen¬
cias de la industria manufacturera: un hato de ga¬
nado cabrío compuesto en su mayor número de re¬
ses de origen exótico, pues lo que se busca en estfr
ganado, no es tanto la buena calidad de la carne y la
abundancia de la leche, como el poder aclimatar
cabras de vello sedoso como las de Cachemira, del
Thibet y de Angora; en fin, el ganado moreno debe
figurar en una casa rural, para ensayar cruzamien¬
tos entre individuos de talla alta con otros de pierna
corta, y presenciar el modo de cebarlos económica¬
mente y como por via de especulación.
De intento pasamos en silencio la cria del gusano

de seda, la de las aves de corral, la de las palomas,
la de las abejas, etc., y otras que sirven como ali¬
mentos, ó ya dando productos para lasartesyque
no están menos comprendidos en la zona de los es¬
tudios veterinarios. Tampoco nos ocupamos de la
aclimatación del llama, alpaca y vicuña, ganado de¬
carga muy útil para el trasporte en las altas monta¬
ñas, y muy importante por su carne y leche el pri¬
mero, por su pelo tan fino como el délas cabras del
Thibet la segunda, y por su lana tan preciosa y de
finura igual ála de la seda la tercera. Nada diremos,
en fin, de otros rumiantes, por exigir terrenos es¬
peciales, si bien es verdad que por fortuna no faltan
en el variado clima de España.
Lo repetimos, no basta al alumno veterinario es¬

cuchar las lecciones de un Ateneo ó de una Academia;
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de historia natural; sino puede observar á la n-tura-
leza en su laboratorio rejetai, sino puede verla fun¬
cionar para la reproducción de sus obrasl Necesita
para su complemento estar presente en la elección
de los padres parala cópula, no perder de vista â la
yegua durante la prenez, el parto y la lactancia, se¬
guir el desarrollo del lechon para conocer las razas;
distinguir sus calidades y saber de antemano los re¬
sultados de las cópulas y cruzamiento de razas, y
asistir à sus productos con el cuidado que requieren
en la distribución, cantidad y calidad de piensos y
faerbajes, para conocer la alimentación mas barata
y provechosa; porque solo con estos datos perfec¬
ciona y profundiza el estudio de la ciencia, y está en
el caso, vuelto al seno de la sociedad, con su ejem¬
plo y resultados satisfactorios, de hacer cambiar al¬
gunos usos fr/Êy perjudiciales, hondamente arraiga¬
dos entre los labradores y ganaderos.
Vamos ahora á ocuparnos de la segunda disposi¬

ción, que consiste en nombrar un veterinario para
inspector de carnes, à fin de asegurar un porvenir á
los que se dedican al estudio de esta ciencia tan vas¬
ta como dispendiosa, colocando á sus profesores en
una posición favorable, para coger con fruto datos
prácticos. En efecto, obligar á los ayuntamientos á
que nombren un facultativo para celar la salubridad
de las carnes y demás comesiibles, es dar cumpli¬
miento á una de sus mas pi'edilectas atenciones cual
es el vigilar por la salud públi'a. Y no se diga que la
retribución que alcanzaria para el desempeño de
esta plaza seria una carga para los ayuntamientos de
poblaciones de primer órden, ni tampoco paralas
demás (supuesto que podria ejercer su ministerio en
mas de una); si se atiende á los servicios que pres¬
taria á aquellos, dilucidando cuestiones de economía
rural y pecuaria, y las referentes á los casos de en¬
zootias, bagajes, lerias y de transaciones mercantiles
•y judiciales.

Por otra parte, el matadero es para el veterinario
el laboratorio mas completo y variado para perfec¬
cionarse en los estudios anatómico-patológicos: en
ellos aprende á conocer los rastros que imprimen
en los órganos las enfermedades en sus diversos pe¬
ríodos, y á distinguir con certeza el sitio y natura¬
leza de ellas en las diversas especies de ganados va¬
cuno, lanar, cabrío y de cerda, y conociendo su pro¬
cedencia, deduce el influjo que ejercen en su desar¬
rollo la topografía, el estado atmosférico y los pastos
de un pais, como igualmente sobre la buena ó mala
calidad de sus carnes, grasas y lanas. Y enriqueci¬
dos con estos datos prácticos ¿quién mejor que ellos
sabrá indicar á las autoridades los medios para me¬
jorar las razas, reformando su constitución para ha¬
cerlas aptas como ganado de labor, de cebo y de
lana? ¿quién mejor que ellos sabrá señalar las cau¬
sas de las enfermedades ordinarias y de las conta¬
giosas, cuando las reses tanto en vida como despues
de la muerte no escapan al ojo atento y observador
del veterinario?
Hay mas aun: enfermedades de mal carácter pué-

den presentarse epidémicamente en la especie hu¬
mana, cuya causa queda ignorada y de la que se
vendria las mas veces en conocimiento con ios datos
suministrados por los veterinarios inspectores, evi¬
tando de este modo su desarrollo ó á lo menos mi¬
norando la intensidad de sus estragos, pues nadie
dada que el uso continuado de carnes de mala cali¬
dad minando paulatinamente una organización ro¬
busta, dará origen à enfermedades incurables, yque
bastará para individuos endebles, usarla unas pocas
veces. Pues si todos estos inconvenientes se evitan

con la soia inspección facultativa, las utilidades re¬
muneran sobradamente elimpuesto que los ayunta¬
mientos cargan á la población con la creación de
esta plaza.
Por eso quisiéramos ver á los alumnos,en la casa

matadero de la córtc inspeccionando' las carnes. phé-
senciando sus operaciones, enterándose del reglá-
mento que en ella sé observa, haciéndose capaces
de las decisiones de los facultativos sobre la calidad
y bondad de las leches y de otro comestible, ya que
son deberes que le impone el cumpliraierito de su
ministerio, de todo lo cual sale airoso con el ausilio
de las ciencias qué abraza la facultad veterinaria. ^

Gerónimo Darder,

Aplaudimos sobremanera el pensamiento del se¬
ñor Darder, y, sin perjuicio de que mas adelante le
demos toda la estension que se merece, nos lisonjea¬
mos en tanto de abundar en las mismas ideas, que
quisiéramos fueran tomadas en consideración por
quien corresponda, con lo cual la ciencia se consti¬
tuiria en el verdadero foco de acción y sus profesa¬
res en él lugar que en la sociedad les correspon¬
de.—M. V. y M.

El Exorno. Sr. Gobernador dé la provincia de Bar¬
celona, D. Manuel Lassala, en consecuencia de los
estragos que la perineumonía epizoótica ha produ¬
cida en los animales de aquel pais, y en vista de los
singulares trabajos que aquellos profesores veterina¬
rios están desempeñando, ha tenido á bien dictarlas
disposiciones que á continuación insertamos:
«Gobierno DE LA PROVINCIA DÈ Barcelona.—Sa¬

nidad.—Según con-ita de un parte dado á esta supe¬
rioridad porelsubdelegado de veterinaria del segun¬
do distrito de esta capital, ha aparecido en el ganado
vacuno de las inmediaciones de la misma procedente
de Gaicufia, una epizootia, al parecer, contagiosa
conocida por perineumonia. En su consecuencia he
adoptado entre otras las medidas siguientes jiara pre¬
caver los males que pudiera ocasionar dicha enfer¬
medad.
«Primera. Siempre que llegue algun ganado va¬

cuno procedente de Francia, á cualquiera pueblo de
la provincia, será reconocido por peritos en la ma¬
teria , y secuestradas aquellas reses que inspiren al¬
gun recelo de no gozar de perfecta salud.
«Segunda. Los subdelegados de veterinaria y al¬

caldes de los pueblos de esta provincia tendrán espe¬
cial cuidado de que en las vaquerías de sus respec¬
tivas jurisdiceionesse observen las reglas higiénicas
dictadas en diferentes ocasiones para las vaqueríasde
esta ciudad.

«Y tercera. Los subdelegados de veterinaria de
esta provincia me darán parte de las vacas'enfermas
que existan en los distritos de sus cargos, obligand»
á los veterinarios de ios mismos á que les den cuen¬
ta de las vacas que existan, con espresion bien cir¬
cunstanciada de las enfermedades de que adolecen.

»Los alcaldes de esta provincia y los subdelegados
de veterinaria de la misma serán responsables de
cualquiera emisión ó descuido que advierta en el
cumplimiento de cuanto llevo dispueslo.—Bdfcelo-
na 23 de febrero de 1853.—Manuel Latsala. »

«En el título 3.°, articulo 17 del real decreto de IB
de agosto de 1847 reformando el estudio y ejercici»
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de la veterinaria se previeneque los peritos (?e los
ayuntamientos para el reconocimiento de carnes y
pastos sean los que ejerzan dicha facultad. En su con¬
secuencia he resuelto prevenir á los señores alcal les
y ayuntamientos de esta proyincia en donde exista
matadero público, nombren desde luego inspector
de carnes á un veterinario con tílulo que resida en
la población, cesando de ejercer dicho cargo los pas¬
tores ú otras personas legas que en la actualidad los
desempeñan.

«Barcelona "26 de marzo de l^^Z.—Manuei Las-
sala.^t
Nosotros desde nuestra humilde posición, eleva¬

mos al Sr. Lassala un voto de gracias, como espre-
sion sincera de los sentimientos que nos animan liá-
cia el hombre que tan dignamente premia el mérito
de los profesores veterinarios.

€on(estacion al remitido de D. Blas Cubells, in¬
seria en el número 6. ° de El Albeitar,

Gouvsncidos como estamos de que toda polémica perio¬
dística, y mayormente si lleva el sello de la personalidad,
ningún provecho reporta á la ciencia ni á sus profesores,
propósito hicimos de no dar pábulo á semejantes cuestio¬
nes, no solo porque las columnas de Iül Eco están reser¬
vadas para materias de mayor interds, si que también por
SLT el común deseo y sentido de nuestros suscritores:pero
hoy habrán estos de dispensarnos el que sacrifiquemos
una página del periódico, para contestar á un artículo re¬
mitido por D. Blas Cubells á El Albeilar del 27 de Abril,
y que viene en si mismo contestado.

El sorior liubells, por mas que baya querido defender en
su artículo el retroceso científico, no ha podido conseguir¬
lo; porque ni así lo siente, ni tampoco sus conocimientos
en Matemáticas, Física, Química é Historia natural, cono¬
cimientos que nadie (y rancho menos nosotros que conoce¬
mos la via científica que ha seguido) puede poner en duda,
se lo hubieran permitido.
Ea contestación, pues, al remitido que nos ocupa d¡-

áremos :

1. ° Que toda facultad, toda profesión, tiene su cien¬
cia y su arte; siendo esto último el que, bajo el nombre
ale Albeitería, ha pertenecido á la medicina del caballo y
•sus especies, ó sea lahipiatría, consideración que no cree¬
mos puede .haber pasado desapercibida para el autor del
remitido.

2. ° Que de la agregación del Real Proto-albeiterato á
la Real escuela de Veterinaria no se sigue, como supone :
•el señor Cubells, el que la Veterinaria y la Albeitería fue¬
sen idénticas y consideradas con el epíteto común de fa¬
cultad veterinaria; sinó que la que a.sí debió llamarse, fué
la boy dia Escuela superior, lo que viene justificado ade¬
más porjos títulos de ambas clases, pues que de ser esac-
to el aserto de dicho señor, no hubiera así sucedido.

3. ° Que el señor Cubells admite con nosotros la ne¬

cesidad de estudios preliminares á la ciencia do curar, es¬
tudios que nadie ha exigido, ni supuesto, ni ha podido su¬
poner en un albéitar, motivo muy poderoso para que se
^ogie tan digno trabajo en quien lo haya hecho; pero no
para que pueda dar mas consideración, ni mas atribucio-
aies á un titulo profesional que las tiene en sí marcadas.
á-® Que no por encontrarse entre los albéitares al¬

guno que, por sus estudios en otras ciencias, y en parti¬
cular en la medicina humana, pueda llevar el dictado de
hombre científico, çe deduce que la Albciterfa sea una

ciencia,
5. ® Que si la Veterinaria española fué cu su arigeu

un trasunto de la-Veterinaria francesa, como no podia me¬
nos de ser así,, puesto que Malats. y Estevez, á pesar de
ser albéitarcs, no fundaron la Escuela de Madrid hasta
haber pasado por el tamiz dedos exámenes en la Escuela
de Alfort, de donde nos importaron el gérmen de la cien¬
cia que profesamos; que si esta se ha ido después enrique¬
ciendo por sí misma y con los tributos recibidos de otras
ciencias, como afirma el señor Cubells, queda por conse¬
cuencia negada la hipótesis de que la Albeitería la haya
amamantado, como manifiesta también'dicho señor.

6. ° Que si el-mayor número de los albéitares actua¬
les lo son por las doctrinas de los astros luminosos de co¬

legio (palabras del señor Cubells), jcómo comprender et
que la Albeitería sea la madre de la Veterinaria!
7. ° Que si ios albéitares han aprendido las nociones

del arte do curar,' que poseen, al lado de los veterinarios,,
estos no han podido, ni han tenido espacio, ni medios parz
enseñarles mas que la parte artística de la facultad; y no
se pretenda impugnarnos de que no es así, porque esta¬
mos firmemente persuadidos de ello, y porque tampoco
puede esto ocultarse al gran criterio del señor Cubells.
8.°' Que un título p ofesional solo da al hoinbre fa¬

cultades para obrar dentro de límites marcados, y de nin¬
guna manera mas consideración social, porque estasolose
crea con un buen proceder, ni le da nobleza, ni lo deni¬
gra, porque la nobleza nace de la rectitud del corazón, y
la denigración solo es hija del porto inicuo y miserable.
Este es el motivo por qué el célebre Lafossc ¡'aunque na
sabemos de cual de ellos se trata, pero que se supone sea.
el autor do la Nueva práctica de herrar, ele.), con ser
albéitar, no se desdeñase en llamarse hipiatra, cama no
nos dcsdcfiamos tampoco nosotros do llamarnos veterina—
rio.s entre los médicos, abogados, arquitectos, iagenieros,
etc., títulos, al parecer, mas distinguidos.
9. ° Que si bien por razón de nuestros estudios, pi¬

diéramos invadir otras facultades con las quetieno la nues¬
tra un contacto muy íntimo; nos contentamos erapmro, coi
recorrerlos límites mareados en nuestros títulos, porque
de lo contrario seria atacar el principio capital de todas las
sociedades, cual es la propiedad.—Aprendan los albéita¬
res de nosotros, si les es posible; recorran su esfera sola¬
mente; y no se intrusen en terreno vedado por las leyes
vigentes y por otras que se dictaron al nacer la Veterioa-
ria, con el objeto de establecer un dique que dividiera las
dos clases de profesores; dique que hemos dado á conocer
en otro lugar , y que creemos cscusado reprodacrtÍ0
en este.

10. ® Que si no estuviesen prejuzgadas las demás
cuestiones, y resueltas y terminadas por las leyes, le di¬
ríamos al señor Cubells, cuanto hace al caso, y le proba¬
ríamos, que, para llegar á la condusion qneël emite, sao.
necesarios tales cambios en ciencias, que, para alcanzar¬
los, nuestra vida, á pesar de que somos jóvenes, es dema¬
siada corta.

Y por último, que si en nnestro Páratelo, apoyados ea.
las leyes y discutiendo en el terreno de la lógica, llegamos
á deducir de nuestras proposicioaes una consecuencia le«
gítima, ¿se nos podrá llamar por esta cansa osados, se nos

podrá acusar de vilipeadiadeies? ó en el case contrario.
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cstari la osadía de parte de quien no atiende á las leyes y
«Itraja la raxon y la rerdad? Si nuestros juicios son csac-
tos y emanados de un serero raciocinio y de un yerdadero
análisis ló(;ico ¿Dónde está el rilipendio? ¿Dónde la deni¬
gración?—Cada uno en el mundo es hijo de sus obras; y
a» es ciertamente el ánimo de El Eco ceñir laureles por
cuestiones como la que estamos concluyendo, y que no
Tolreremos á tocar, aun cuando el señor Cubells pusiera
«1 grito en el cielo, por erigirlo asi nuestro propósito y
por ser el sentimiento unánime de nuestros suscritores.

Migueb ViSas t Martí.

PERINEÜMOHIA EPIZOÓTICA.
(Continuación.)

El fenómeno del depósito de la fibrina y de la albúmina
solidificadas en el interior de las ramificaciones de la vena
pulmonar, observado cuando la dolencia ha hecho algun
progreso, principia por las venillas mas tenues, invadien¬
do ó las do mas calibre , hasta que en los últimos períodos
del mal, la sangre signe coagulándose en los tioncos ma¬
yores.
La obstrucción de las vias circulatorias venosas, si hien

«tria en r.izon de la época en que la abertura se practica,
es siempre considerable. Desde el momento que una parto
de un sulopulmón está acometida, lo menos ijiie se encuen¬
tra es la cuarta parte do las divisiones de la vena obstrui¬
das , mas ad< lante el tercio, la mitad , tros cuartos, cinco
«estos, nueve décimos y en fin, casi la totalidad de la vena
pulmonar, según los progresos del mal.
Mientras nose establecen las comunicaciones del coágu¬

lo con las paredes del vaso, estas no sufren cambios nota¬
bles en su Organización; pero desde el momento en que este
trabajo tiene lugar, la lámina interna del vaso pierde su
diafaniilad y tersura, se cubre de numerosas rugosidades,
es mas desigual, adquiere espesor y parece menos resis¬
tente: la capa celulosa, que la une á la tiínica media, se
infiltra y adquiere con-istencia y grueso.

Esta membraua así como la envoltura laminoía que la
rodea, participan de las mismas alteraciones, resultando
que las tánicas que entran en la formación de las paredes
venosas se confunden entre si y por gi ados con los tejidos
vecinos; de modo que se pierde totalmente la diferencia de
testara del estado fisiológico, sin que este cambio deje ras¬
tro de coloración en ningún punto de las parles constitu¬
tivas del vaso.
Asi es que, modificadas por el trabajo morboso las pare¬

des de las venas pulmonares, presentan mas espesor, fir¬
meza, elasticidad, opacidad,y adquieren el aspecto délas
arterias, con las cuales á primera vista pueden coníundirse,
quedando como estas abiertas ri se cortan al través. Estas
ramificaciones venosas son las que, obstruidas y alteradas
en su Organización, forman las manchas amarillas, que
resultan reilondas ó elípticas, según que el corte que divi¬
de el parénquima del pulmón es transversal ü oblicuo, y
délas cuales hemos hecho mención mas arriba.
Ho se puede confundir esta lesion de la pleuroneumonía

con la flebitis; pues en el primer caso es debida á la soli-
diScaciOB de algunos elementos de la sangre, y solo des¬
pués que el vaso sufre cambios morbo.sos ; mientras que en
la inflamación de la túnica interna do la vena, lo primero
que se observa es la producción do una lámina seudo mem¬
branosa, que, por su acrecentamiento, acaba por obstruir
la capacidad del vaso.
Ganglios linfáticos bronquiales. Estos ganglios siem

fire están notablemente alterados: así es que el tejido ce-nlar que los rodea, constituye con ellos una masa tumé-
facta del volumen dé! puño ó mas aun , de consistencia fir¬
me. de color agrisado, mezclado á veces de puntos colo
aad(»de rojo mas ó menos pálido. En otros casos la tume-
laccion está mas ó menos endurecida, resiste al iustrumen
t» que la incide y deja ver una superficie blanca, de la cual
Tesada por e.spr«sion una materia espesa agrisada ó ama¬
rilla. En otras circunstancias lus gáuglius est.in penetrados I
denna sustancia tuberculosa , ya sea por infiltración óper
d^ósito gránulehto, ó rennida en cavidades enquistadas

en medio de tumores duros, ó mas ó menos reblandecidos,,
de un tamaño estraordiitario, de modo que so han encoa--
trado del peso de tres á cuatro libras, compuestos distin~
tamente de vasos apelotonados, entrecruzados c inyectados
de una materia purulenta. Gomo que la tumefacción de los
gánglios maxilares préexisté à la pleuroneumonía , y que
hay identidad entre sus alteraciones y las que acabamos
de señalar con respecto á los de los bronquios, es de creer
que estos desórdenes sonestraños á la enfermedad que nos
ocupa, ó cuando mas le pertenecerá la primera forma qa»
liemos descrito.
No se poseen noticias circunstanciadas de las alteracio¬

nes de estos vasos, por la muclia dificultad de distinguir¬
los en su origen por su pequenez. Asi es que solo so ha
podido notar la obliteración de algunas ramas, sin haber
podido penetrar en el mecanismo patológico que la iiabia
dado origen.
Corazón y sus anejos. El pericardio generalmente se

encuentra sin lesion: con todo, puede babor hidropc.sía y
formación de falsas membranas, f.l tejido muscular del co¬
razón es pálido, descolorido, blando y se desgarra fácil¬
mente; á veces se encuentran , cuando la enfermedad ha
sido rápida , manchas de un rojo subido en las cavidades
de este órgano, particularmente en el ventrículo derecho.
Observándolas con detención se descubre, que son debi¬
das á la inyección de la red sub -serosa, apercibidas al tra¬
vés do la trasparencia natural de la membrana , que tapiza
las cavidades del corazón. Semejantes manchas se observan
igualmente en el interior dolos gruesos troncos arteriales,
sin penetrar mucho en ellos, y son debidas como aijuellas
á inyecciones sub-serosas.
Abdomen. En las visceras abdominales se encuentran

á menudo lesiones muy diferentes, y á veces no se en¬
cuentra ninguna: abscesos y producciones tuberculosas
en el hígado y bazo y en otros órganos: tumores, indu¬
raciones, tumefacciones varias y flogosis en el tubo gas-
tro-intestinal, y, á veces , ulceraciones como aftas en la
terraioacion de este conducto. Pero como estas alteracio¬
nes morbosas son circunscritas y no son constantes ; por
eso se consideran como accidentales.
Cráneo. Nada se ha observado de importante en el crá¬

neo, medula y cordones nerviosos.
Deducciones de las lesiones nccroscópicas precedentes.
En esta série de fenómenos patológicos, tan numerosos;

como complejos, resaltan dos hechos: el uno es la oblite¬
ración de una porción considerable de las divisiones de la
vena pulmonar por l.is concreciones fibrino-albuminosas,
que presentan ciertos aspectos constantes ; y el otro la in¬
filtración edematosa, ó mas bien la hidropesía del tejid»
celular interlobular acompañado de producciones mem¬
branosas.

La Observación directa demuestra, que la totalidad de-
las alteraciones morbosas propias de la pleuroneumonía
epizoótica está subordinada y va siempre precedida del do¬
ble trabajo pat génico, que acabamos de citar, siguiendo •
en su aparición y curso el orden sucesivo que se le ha seña¬
lado. A mas estos caracteres anatómico-patológicos son
tan sueltos, que permiten colocar esta cnfermeda'd en si¬
tio aislado y diferente de todas las demás enferraed.idesque
afectan los órganos torácicos. En electo dése la denomina¬
ción que se quiera á estas, siempre el punto inicial de la
acción morbosa estará en ios bronquios . parénquima pul¬
monar, pleuras ó en las envoltura.sde tejidos accidenialest
luego esta acción por mas diversidad que baya en el sitio,
siempre se traducirá por fenómenos pro|iios de la inflama¬
ción de estas partes; pero jamás será primitivamente enlas
divisiones venosas y tejido celular, para producir las coa—
lacioncs sanguíneas , la infiltración serosa, y las concre¬
ciones fibrino-albuminusas, como sucede en la pleura-
neumonía.
Examinando simultáneamente las invasiones y compa¬

rando la marcha progresiva de estas dos alteraciones , se
ha creído reconocer que las coagulaciones venosas prece¬
den á la infiltración serosa, y que son el origen primor¬
dial de donde dimanan todos los otros feu^mcuos morbo¬
sos; loque por otra parte viene confirmado por los cono¬
cimientos fisiologo-patü'égicos que se poseen.
En efecto, supóngase un obstáculo mecánico (jue detie¬

ne ó estorba la circulación pulmonar, y se verá que se
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produce un edema en el órgano, adquiriendo este un vo-
Idmen desmesurado, al mismo tiempo que la sangro esta-
■cionada esperiraenta cambios en su coloración. A conse¬
cuencia de todo esto se manifiesta el derrame pleural, y
mas tarde la formación de las falsas membranas, y en fin,
la vida se compromete por la gran dificultad déla respira¬
ción, que va en aumento en razón de la doble hidropesía,
basta que forzosamente acaba por asfixia.
Luego, según lo que antei ede, la pleuroneumonía epi¬

zoótica presentaria por primer fenómeno morboso la coa¬
gulación de la sangre en el interior de la vena pulmonar, y
como que no depende de la flebitis, se divaga sobre la
causa (le su fo, macion.
fin medicina humana algunos profesores adelantan la

«piniun , de que en la arieria pulmonar puede coagularse
ia sangre sin inflamación antecedente, atiibuyéndolo á es¬
pontaneidad , y seguirse la muerte: otros sostienrn que
iodo coágulo venoso es la consecuencia de la inflamación
del vaso. Con todo, por algo puede figurar la coagulación
espontánea, ó á lo menos la result inte pur alteración del
líquido, Y con ausencia de toda flegraasíia del vaso.

(Se conlinuará.)

Observación de una puntura en el casco de la es-
tremülad posterior derecha.

Una mula de Francisco Naranjo, se hincó el dia 6 de
Abril del pasado año un clavo de herrar en la parte infe¬
rior del casco del miembro abdominal derecho, y en el
punto donde la parte anterior de la ranilla se une con la
palma.
Estraido aquel, se curó la herida con esencia de tremen-

íiiia sin resultado favorable, pues al tercer dia sobrevino
un aumento de claudicación tal, que hubo que dilatarlaherida, curándola en seguida con aceite de enebro y cu¬briendo el casco con cataplasmas emolientes.
Esto lio bastó para detener la marcha progresiva deltnal. Estendida la inflamación á la region mctatarso-falan-

giana, y la puogenia hasta la corona del casco, creí preci¬
so practicar el despalme, á pesar del cual, los síntomas
aumentaron hasta el punto de que la abundancia y malcarácter do supuración produjo la destrucción del tejidoreticular y de la aponeurosis plantar y la carie.s del tejue¬lo, continuando tal estado hasta dar lligar al despicndi-miento de este hueso, que se verificiá en una de las
curas.
Desde aquel dia cesaron gradualmente los dolores y lasupuración, que cambiando de carácter, dio lugar á la re¬generación de la palma y ranilla carnosa, siguiendo á ellaia de ia curnea de dicho pie, que completó la curación á

ios seis meses de tratamiento.
Este caso de gran interés, atendida la causa productora

-y los graves accidentes que ofreció en su larga marcha,
es auu mas notable y estraordinario porque en el animal
.no ha quedado mas que un ligero sello de su .enferme¬
dad, i: }ia pequeña deformidad (íel casco.
Dedicada la mula desde su cabal curación al servicio de

ia, agricultura, ejerce perfectamente la locomocion, nonotándose la taita del falange en ningún movimiento niciase de trabajo.
Espero, .señores riídaetores, que se sirvan publicar este

-caso practico en su ilustrado Eco de la Veteruvaria, a lo
que les quedará agradecido su atento compañero y sus--icritor Q. S. M. B.

■ Manuel Benítez.
Solana y Abril 15 de 1853.

vr-i- -a o »g» ■

ENVENENAMIENTO POlt EL FOSFOBO..

Habiéndo sido llamado por Esteban Lopez para que vie¬se dos burras que polsos mbm'éntos antes habia observado
enfermas, me personé en su casa, y. á primera vista pudededucir que uua de ellas .se. encontraba .en mayor. peligro,por cuya razón diriji á esta mis primeras observaciones.iiStaba tendida y revolcándose continuamente, do igual

modo que si se hallara acometida de itn célico ¡atengo;
mandé levantarla, y entonces noté los siguientes síntomas^
pulso insensible, ojos saltones, inyectada ia mucosa pal¬
pebral, abierta la boca, la mucosa que ia reviste presea-
taba en su estcnsion un color muy oscuro, timpanitis; f
últimamente, abandonada á sí misma, se dejaba caer de
golpç sobro el vientre.
Este cuadro de síntomas, aunque con meaos intensidad,

se encontraba también en la otra burra.
Relación anaméslica. «Hace próximamente media hora,

dijo el dueño, que vine del campo y dejé los animales en
la cuadra sin haberles echado de comerf volví al poco
rato, y sin saber á qué atribuii lo, las encontré revolcándo¬
se: puedo desde luego asegurar, que lo que padecen no
existia cuando esta mañana á las tres salí con ellas, y sí,
que data desde que despues de mi llegada estuvieron eala caballeriza.-

Con estos datos , no me fué posible diagnosticar mas
que aproximadamente, pues los síntomas que podría
en otro caso considerar como patognomúnicos de una
indigestion, los encontraba revocados por la relación
anaméstica: sin embargo, al advertirme de la igualdad que
presentaban en los dos animales, empecéácreerlos depen¬
dientes de una alteración producida porque hubiesen co¬
mido alguna planta venenosa.
Beílexionando estaba sobre este punto, cuando llamó mi

atención una rata muerta, por tener ia boca en la misma
disposición que las burras.- abierta considerablemente, j
elinteriorde un color pardo oscuro Pregunté si hacían
uso de venenos con objeto de matar aquellos animales, y
obtuve una contestación que aclaró compíetamento mis
dudas.—Que, cuando habia salido su marida con las bur¬
ras .;d campo, dijo su muger, colocó en el pesebre en dos
pelotas de pan, unas treinta ó cuarenta cabezas de fósfo¬
ros, para dar un chasco á los ratones que salícrau á comer
ia cebada.—liuscaraos en el acto las citadas pelotillas y
vieron con asombro que habian desaparecido.
Entonces me convencí de que los desórdenes eran de¬

bidos ala acción del fosforo sobie el estómago é intes-
tiuos.
Acto continuo les administramos un cocimiento mucíla—
inoso, hecho con la semilla de zaragatona y ordené las
ejasen bçbcr cuanta agua quisieseUj lo que hicieron en

mi presencia con grande avidez. Con esto y con el empleade la alimentación verde, desaparecieron todos los sínto¬
mas en el espacio de cuatro horas próximamente.

Juan Morcillo y Olalla.

En tod.as las sociedades, en todas las ciencias, en las fa¬
cultades todas hay á nocludarlobombreseminentcs que por
su talento y porto científicb se han hecho y hacen acree¬dores a la considéracioriy aprecio de los demás, al pas»
que en las mismas los hay que no son tanto, y otros quedevieran de ellas ignominiosamente eliminarse ; lós títulos
que poseen los Véterinarios'¿los exceptuarán de está regla
cneral?y los albeitares ¿no estarán cu ella conlprehdi-
os?¿Por qué hay albeitares en el territorio español?

¿este nombre es acaso un baldón que ellos se "hayan mere¬cido? No, por mas que el spnor Bargalló lo asegure.
Diferentes profesores veterinarios dignos por'todós cbh-

oeplos del maior elogio y recomendación , sé hallan esta¬
blecidos en este distrito, y sin embargo, los dueños deanimales enfermos buscan aios avispones, pára que estos
se encarguen de su curación y axistencia, y en muchos
casos la consulta. Pues bien ¿estos -albeítarcs han mereci¬
do la carga cerrada, los viles dicterios con que el modes¬
tísimo y elocuente señor Bargalló les califica en su rétpiti-do de) 16 de abril ? ¡ Ha I señor Bargalló j iuvidia .hserét Vi-
eino 1 ¿ Conoce el señor Bargalló al célebre Frañtíisco la.
Reina, a ese albeitar práctico empírico que sin embarga
de no tener los pomposos títulos de Veterinario, supo decir
antes del anode 1552 queia sangre anda'cn torno y en
rueda por todos los miembros ? ¿ Y no conoce el señor co¬
municante que en .su ataque hería también al descubridor
de la circulacionde la sangre? ¡Y a otros muchos que tanta
honor y gloria han dado atoda k clase! ¿no merecen ua lugar
preferenteen su remítidofEl señor Bargalló debe'estar per¬
suadido que hay muchos albeitares que no han omitidome¬
dio alguno para honrar ala ciencia, y reconociendo los ut—
trages bechosauQa^clase-eitcayacabezaBgucAnadamenos
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el celebre la Reina » hnmildemente arrepentido y con
sas coroobos queD. Quijote ante su querida dulcinea/de¬
be confesar su delito y pedir la remisión.
Me han sugerido estas ideas el hirulento escrito del se-

Sàor Bargallóy espero sebores redactores de el Eco de la
Yeterineria se silban insertarlas en su muy apreciable
periódico en justa sindicación de la clase á que tiene el
honor de pertenecer este su afmo. suscritor que b. s. m.
Siete Yglesias abril SI de 1853 (i).

SATOfiHlSO SANDONIS.

Después de cninplir con un deber de imparcialidad in¬
sertando el remitido del señor Saudonis, nos permitiremos
dirigirle algunas observaciones, aun cuando nos esponga-
mos á privar en parte al señor Bargalló del placer de con¬
testarle.
Es una cosa evidente, una verdad inconcusa que, como

en todas las ciencias y carreras, bay entre los veterina¬
rios y los albéitares las dos especies de profesores de que
Iiabla el señor Sandouis; y teitemos motivos para asegu¬
rar que, como nosotros, aprecia el seflor Bargalló la ap-
ütnd cientilica y la moral en donde quiera que so hallen.
Yero de esto á pretender igualar la generalidad de los al¬
béitares con la de los veterinarios, hay una distancia in¬
mensa , que nadie puede salvar.
Demasiado debe saber el comunicante lo que son mu¬

chos de sus compaôeros, no solo en el ejercicio de su pro-
fesiou, sinó también en su conducta ; y por nuestra parte,
podríamos citarle hechos repetidos, tanto de nulidad cien¬
tífica , cuanto de carencia completa de delicadeza y mora¬
lidad profesional, y aun actos del mas repugnante
Uevados á Cübo por mas de un albéitar.
Por lo demás, no es estraño que el Sr. Subdelegado de

Palma de MaUorca haya vertido ciertas espresiones : pri¬
mero, porque sin duda su destinóle habrá dado á conocer
muchos hechos de la especie de los que indicamos ; y se¬
gundo, por las muchas veces que en tantos aOos ha visto
defraudadas las legitimas esperanzas que concibió al era-
prender su carrera, con esa sucesión tan continuada co¬
mo vergonzosa de los exámenes por pasantía, causa quizá
la mas potente del estado deplorable de la Veterinaria.
^r lo que bace á los veterinarios que no cumplan con

su Obligación, el que los haya no depende de la ciencia,
sinó de otras causas que á su tiempo espondremos ; mien¬
tras que á la albeiteria puede acusársela de no satisfacer
cumplidamente las exigencias de educación ni de estudio
propias á lus hombres cultos. Para convencerse de esto,
basta reflexionar sobre que partes comprende la que los
albéiiarts llaman su ciencia, y la manera como ellos ad¬
quieren estiló conocimientos.
Hada prueba, por consiguiente, en favor de la albeiteria

el que el señor Sandouis se jacte de la preferencia que en
algunos pantos se haga de los albéitares sobre los veterina¬
rios. Las circunstancias generales que concurren en estos
son mas adecuadas para producir hombres estimables que
las condiciones de desarrollo de un albéitar ; y aun cuando,
como ya hemos dicho, hay individuus especiales que hon¬
ran Y degradan á su profesión, no debe perderse de vista
«TC los dueños de los animales generalmente no están en
â caso de poder apreciar Ids conocimientos que adornan
á los profesores. ¡ Guantas veces un médico muy instruido
«s postergado á un curandero ridículo y estúpido, que á
fuerza de descaro, bajezas é ignorancia logra captársela
/Montad de las personas que asesina/

Los pocos albéitares científicos que pnedan existir no
deben ciertamente sos conocimientos á la Albeiteria; no
fienen de común eoa los demás de su clase mas que los tí¬
tulos de tales ; se han nutrido indudablemente de los ade¬
lantos de la Veterinaria.
Fara curar álos anímales científicamente, no basta,'en

verdad, aprenderse de meiaoria, como si fuera la oración
dominical, el Cabero y los otros antores paladines de la
Albritería : es necesario recurrir al estudio detenido de los
autores moderaos de Veterinaria, cual lo habrá practicado
probablemente el señor Sandonis; y esto es tan exacto
como que es nay fácil pitdiar que la Veterinaria, aun
^esrin^ndo del nusvo giro que ha tomado hácia lamul.
«ipiicaciott y mejora de los animales, considerada única-

(1): Coneoexda literalaenlo con su original.

mente bajo el punto de vista médico, de ninguna manera,
ha podido nacer de la rutinaria y ciega Albeiteria, sinó de
la medicina humana, erigida en ciencia cuando la profe¬
sión de los albéitares ni aun debía llamarse arte. ¡ Desgra¬
ciada la Veterinaria si se hubiera visto obligada á partir
de la Albeiteria.'

Estamos persuadidos de que el señor Sandonis va á ar¬
güimos con la memoria del célebre la Reina (q. e. p. d.jr
hé aquí el arma poderosa con que los albéitares pretende»
hacernos frente ; y tndo esto ¿ por qué /—Porque , segu»
ellos, Francisco la Reina descubrió la circulación déla
sangre. ¿Y quién les ba dicho á los albéitares que esto es
exacto?—Si nos propusiéramos estender mucho este artí¬
culo, demostraríamos que los que tal afirman no saben
una palabra de Historia , ni son capaces de pensar por sí
mismos sobre esta misma cuestión que tanto les preocupa!
Es una ocurrencia soberana concluir que la Reina descu¬
brid la circulación de la sangre, porque este autor diga
incidentalmente en su obra, y de una manera absurda,
«que la sangre camina en torno y rueda» ; aun cuando no-
existiesen otros datos que prueben auténticamente haberse
ocupado de este asunto otros antes que el.'
Terminemos por hoy esta enojosa tarea, promovida pol¬

los albéitares; y digamos algo por despedida al senoi San¬
donis. Nos referimos á aquello do invidia hwrel vicino y
lo de los corcovos de D. Quijote.
Señor Sandonis ¿ha escrito V. estas lindezas con obje¬

to de lucirse graciosamente, ó cree V. que esto es justo?
¿De qué ha de tenor envidia y á quién el seflor Bargalló,
ese anciano honrado y venerable? ¿Sabe V., señor Sandonis,
qué causas desarrollan la envidia en un sugeto?-Si la in¬
tención de V, ha sido solo manifestar su erudición quijo-
tosca , ai modo que lo hicieron los redactores de El Albéi¬
tar con la aristotélica , será necesario convenir en que la
lectura de la Historia de los doce pares de Francia agre¬
garía también alguna piedra al edificio literario que VV.
construyen.

Nos consta que la esposiclon que hicieron algunos
veterinarios de la provincia de Barcelona, en solici¬
tud del deslinde de atribuciones entre las diferentes
clases de profesores que ejercen Ja Veterinaria y la
Albeiteria, ha pasado á informe de la Junta de Cate¬
dráticos de la Escuela superior.
Dícese que en la actualidad no puede precederse

al arreglo de partidos, en razón de que tampoco
existe una estadística de los animales domésticos qae
cada pueblo cuenta, y ser imposible su formación.
Si esto es asi, como en efecto será, la precedente
medida, en nuestro concepto, solo va á tener una
importancia poco menos que imaginaria; porque de
nada le sirve al veterinario de primera ó de segunda
clase, por ejemplo, ser el destinado para desempeñar
cargos de titulares de Los pueblos, si estos titulares
no se nombran. Y como esta consideración podemos
hacerla estensiva á otras disposiciones del Regla¬
mento de 1847; resulta que, cuando ya esté ventila¬
da la cuestión, ó habrán de dictarse leyes de efecto
retroaclivo, ó como hasta aquí, quedarán nomina¬
les las laas importantes prerogalivas de los vete¬
rinarios.

Volvemos, sin embargo, á invitar á todos los pro¬
fesores á que emitan su opinion en este asunto, para
lo cual saben muy bien que pueden contar con las-
columnas de El Eco, en cuyo próximo número nos.
ocuparemos también de este imíportante asunto.

mâdrior^TsfiS.
Imprenta de Á. Martinez, calle de la Colegiata, núm. 11.


